Hermano DAMASO LUIS

R4Antolín Martínez (1915-1936)

Natural de la Armellada, Oviedo. De la Comunidad de Sta Cruz de Mudela.

Falleció a los 21 años de edad y a los 5 de vida religiosa. 
Fue fusilado, por odio a la fe, en Valdepeñas (Ciudad Real),

el 19 de Agosto de 1936.


El 29 de Setiembre de 1928 se abrían las puertas del Noviciado Menor al joven Antolín Martínez, de padres muy piadosos y apreciados en la aldea de La Armellada.


Habituado a fuerte disciplina y vida muy regular, no encontró dificultad el recién llegado en adaptarse al reglamento de la casa. Tenía alta idea del deber y de la obediencia y señalado amor al trabajo. El ejemplo de los compañeros, los exámenes y otros estímulos le animaban al estudio, al que se dio con toda el alma haciendo rápidos progresos.


Su piedad iba paralela al trabajo. En la capilla mantenía una postura enérgica, se privaba de vez en cuando del postre en la comida y cedía fácilmente en las discusiones y en los juegos para no herir la caridad. Fervoroso Postulante, tomó el Hábito el 1 de Febrero de 1931, víspera de la Purificación de Nuestra Señora, con el nombre de Hermano Dámaso Luis.


Durante su Noviciado puso el mayor empeño en lograr el mayor espíritu de re​nuncia, aprovechando todas las ocasiones para formarse en las virtudes que exige nuestro santo estado.


Deseaba castigar su cuerpo con instrumentos de penitencia, pero se sometió en todo a la dirección de sus superiores para librarse de los engaños del mal espíritu. Sabía que él se disfraza de "mono de Dios" y con frecuencia engaña a las almas por falsos caminos bajo pretexto de grandes austeridades. Su Director no tuvo dificultad en dirigir sus generosas aspiraciones en el sentido exclusivo de la mortificación interior, máxime de la que exige el cumplimiento íntegro de la Regla.


Por eso nuestro Hermano tomó como divisa de su vida las palabras de nuestro Padre y Legislador: "Tomad como práctica de penitencia lo que más os cuesta en vuestro estado y empleo". Asimiló esta máxima y pronto pudo decir con San Juan Berchmans: "Mi mayor penitencia es la vida común". No cabe duda de que en estas condiciones el fervoroso Novicio sacó gran provecho de sus dos años de Escolasticado.


Un Hermano, compañero del Hno. Dámaso Luis durante toda su formación, nos lo pinta así: "En el Noviciado Menor se distinguió por su seriedad en el cumplimiento del deber. En los juegos y recreos se mostraba vivo y entusiasta; sus progresos en la virtud se acentuaron a lo largo de su formación. Mortificado y austero, se manifestaba caritativo con todos. Puedo afirmar sin exagerar que, al terminar su Escolasticado, era un joven Hermano instruido y edificante".


El 24 de Abril la obediencia le desti​nó, como primer campo de su acción apos​tólica, a una clase de nuestra escuela de Santa Cruz de Mudela. Cuatro meses después volvía a Griñón para hacer su retiro y emitir los votos trienales. "Por mis votos, escribe, soy el caballero de Cristo: no me queda sino llevar una vida digna del gran Rey a quien sirvo". Con estas disposiciones reanudó el trabajo de su clase.


Se esforzaba en ganar a sus alum​nos para Dios, con sus reflexiones y catecis​mos cuidadosamente preparados y dados con entusiasmo. Como era empedernido trabajador, ponía el mayor empeño en su labor hasta hacer que los testigos de su gozoso entusiasmo temieran por su salud. Tenía un secreto presentimiento de su pre​maturo fin y se apresuraba a acumular un rico tesoro de méritos.


Después de las elecciones de febrero de 1936 en España, se ensombreció brusca​mente el horizonte político y empezó a inquietar a los Hermanos de Santa Cruz de Mudela. Varios meses antes del fin del curso escolar, los marxistas decidieron cerrar la escuela cristiana. Más bien complaciente que débil, el Gobierno marxista dejó hacer. La misma Asociación de Padres de Familia no logró una reacción eficaz, ya que los sectarios eran dueños de la situación.


Enteramente resignado ante esta dolorosa situación, el Hno. Dámaso Luis ofreció a Dios su sufrimiento moral por la salvación de las almas a las que ya no podía llegar más que por la oración y el sacrificio. El 28 de Julio tuvo la dicha de derramar sus sangre, junto con los otros miembros de su Comunidad, por la causa de Cristo, como se relata en la noticia del Hno. Director, Agapito León.

